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Este domingo 27 de septiembre se conmemora el Día Mundial de los Ríos, una fecha que invita
a reconocer el valor de estos ecosistemas. En el territorio del Maipo, la celebración encuentra
un protagonista propio: un río que nace en la cordillera, atraviesa valles y comunidades,
acompaña la agricultura y termina su recorrido frente al océano Pacífico.

Hay ríos que forman parte del paisaje y otros que terminan convirtiéndose en parte de la memoria de un
territorio. El río Maipo pertenece a esta última categoría.

Este domingo 27 de septiembre, en el marco del Día Mundial de los Ríos, la mirada puede dirigirse
hacia este curso de agua que durante siglos ha acompañado el desarrollo de la zona central de Chile y que
todavía hoy conecta la cordillera con los valles, los campos, las ciudades y el mar.

La cuenca del Maipo comprende 1.527.314 hectáreas y su red de cursos de agua se extiende por
distintos territorios de las regiones Metropolitana, de Valparaíso y de O’Higgins.

Más que una línea azul sobre un mapa, el Maipo es un sistema vivo que conecta paisajes y comunidades.



Desde las montañas hasta el Pacífico
El río Maipo nace en la zona cordillerana, al pie occidental del volcán Maipo, a más de 3.000 metros de
altura. En sus primeros kilómetros recibe el aporte de importantes cursos como los ríos Volcán, Colorado
y Yeso, antes de descender hacia los valles centrales.

A medida que avanza, el paisaje cambia.

La montaña da paso al valle y el río comienza a encontrarse con zonas agrícolas, localidades rurales y
áreas urbanas, formando parte de una geografía que durante generaciones se ha desarrollado en torno a
sus aguas.

Más adelante, el Maipo recibe al río Mapocho, uno de sus principales afluentes, ampliando una red
hídrica que conecta distintas partes de la Región Metropolitana.

Finalmente, después de recorrer cerca de 250 kilómetros, sus aguas llegan hasta la desembocadura en
el océano Pacífico.

Un río que alimenta la vida del territorio
La importancia del Maipo se puede observar en prácticamente cada etapa de su recorrido.

Sus aguas han permitido el desarrollo de una extensa actividad agrícola en los valles centrales. En la
comuna de Isla de Maipo, por ejemplo, el Ministerio del Medio Ambiente destaca la importancia de la
cuenca para el desarrollo agrícola y señala que el sistema permite generar zonas de riego de
aproximadamente 128.500 hectáreas, apoyadas también por una extensa red de canales.

Por eso, hablar del Maipo también es hablar de campos, cultivos, viñas, árboles frutales y
comunidades rurales que durante generaciones han construido parte de su historia alrededor del agua.

El río también sostiene actividades productivas y paisajes que forman parte de la identidad de comunas
como Talagante, Isla de Maipo, El Monte y Melipilla, entre muchas otras localidades vinculadas a la
cuenca.



El agua que llega a millones de hogares
La relación entre el Maipo y las personas también se expresa en algo tan cotidiano como el agua que llega
a los hogares.

El Ministerio del Medio Ambiente señala que el río Maipo es la principal fuente de suministro de agua
potable de la Región Metropolitana, abasteciendo a cerca del 40% de su población.

Es decir, su importancia no se limita a las localidades que pueden observar directamente el cauce.

El Maipo forma parte de la vida diaria de millones de personas, incluso de aquellas que viven lejos de
sus riberas y quizá no reparan cotidianamente en el largo recorrido que realiza el agua antes de llegar a
sus casas.

Un corredor para la biodiversidad
El valor del Maipo tampoco puede medirse únicamente por la cantidad de agua que transporta.

A lo largo de su recorrido, el río forma parte de una red de ecosistemas, riberas y ambientes
naturales que permiten la existencia y desplazamiento de distintas especies.

Los ríos funcionan como corredores ecológicos y ayudan a conectar diferentes ambientes. En la cuenca del
Maipo, esta relación puede observarse con especial claridad hacia el tramo final del recorrido, donde el río
se encuentra con el Humedal Río Maipo, en la zona de su desembocadura.

Este santuario alberga más de 190 especies de aves, equivalentes aproximadamente al 35% de la
avifauna registrada en Chile, de acuerdo con el Servicio de Biodiversidad y Áreas Protegidas.

Así, el viaje del Maipo no termina simplemente cuando sus aguas llegan al mar. Su recorrido sostiene una
cadena de paisajes y ecosistemas que continúan hasta la costa.

El Maipo como paisaje y memoria
Hay también una dimensión que no siempre aparece en las cifras: el vínculo entre el río y la memoria de
las comunidades.



Los cursos de agua han sido históricamente espacios de encuentro, caminos naturales, fuentes de
abastecimiento y lugares asociados a actividades productivas y recreativas.

En el caso del Maipo, esa relación se expresa en los nombres de localidades, en los antiguos canales de
regadío, en los campos que se extienden junto a sus cursos y en las historias familiares de quienes han
vivido generación tras generación cerca de sus aguas.

Un documento del Ministerio del Medio Ambiente sobre los bordes de los ríos Maipo y Mapocho los
describe como “ríos testigos del paso del tiempo”, vinculándolos con la historia de los pueblos y
comunidades que se han asentado en sus territorios.

Esa condición convierte al Maipo en algo más que una infraestructura natural. Es también parte del
paisaje cultural de la zona central.

Una cuenca que une territorios
Una de las características más especiales del Maipo es precisamente su capacidad para conectar
territorios muy distintos.

En un mismo recorrido se encuentran altas montañas, ríos cordilleranos, valles agrícolas, zonas urbanas,
humedales y finalmente el océano.

La cuenca atraviesa distintos límites administrativos, pero el agua sigue un mismo camino. Por eso, lo que
sucede en las partes altas está relacionado con los territorios que se encuentran aguas abajo.

Esta característica permite entender la cuenca como una unidad territorial y ambiental, en la que
distintos lugares comparten una misma historia hídrica.

Celebrar un río también es conocerlo
El Día Mundial de los Ríos nació como una iniciativa para acercar a las comunidades a estos ecosistemas y
recordar el papel que cumplen en la vida de las personas y de la naturaleza. La celebración se realiza cada
cuarto domingo de septiembre.

En el caso del Maipo, esta fecha ofrece la oportunidad de detenerse por un momento y mirar el río desde
una perspectiva distinta.



No solo como fuente de agua.

No solo como parte del paisaje.

Sino como un hilo que une la cordillera, los valles, la agricultura, las comunidades, la
biodiversidad y el mar.

El Maipo, una herencia para las próximas generaciones
El río Maipo ha recorrido durante siglos el territorio que lleva su nombre y continúa siendo parte esencial
de la vida de la zona central.

Sus aguas acompañan los cultivos, abastecen a millones de personas, alimentan ecosistemas y atraviesan
lugares que forman parte de la identidad de numerosas comunidades.

Por eso, en este Día Mundial de los Ríos, celebrar al Maipo también significa reconocer su enorme valor
y recordar que un río no pertenece únicamente al lugar por donde pasa: forma parte de una historia
compartida y de un territorio que se construye alrededor de sus aguas.

Cuidarlo es, finalmente, una manera de cuidar el paisaje, la vida y la memoria del territorio del
Maipo.

El Maipo


